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Gobernar en la catástrofe
Hay una regularidad que se re-

pite en la historia reciente de

Chile: cada gobierno, al iniciar

su marcha, ha debido enfren-

tar algo más que la rutina del

poder. No se ha tratado sim-

plemente de administrar lo
heredado, sino de responder

a circunstancias excepcionales

que ponen a prueba no solo
la eficacia del Ejecutivo, sino

también la densidad moral del

liderazgo.

Sebastián Piñera asumió en

2010 con un país devastado

por uno de los terremotos
más intensos de la historia
moderna. La reconstrucción

no fue entonces una consig-

na, sino una urgencia material

que atravesaba ciudades ente-

ras. A pocos meses de iniciado

su mandato, el derrumbe de
la mina San Jose convirtió el

subsuelo en metáfora: un país

suspendido entre la desespe-

ranza y la técnica, entre la fra-

gilidad humana y la capacidad
colectiva. Más tarde vendrían

el estallido social de 2019 y la

pandemia, episodios que pu-
sieron al límite la capacidad

institucional del Estado.

Michelle Bachelet, en su se-

gundo mandato, enfrentó
también el peso de las catás-

trofes. Los incendios foresta-

les de 2017 arrasaron más de

medio millón de hectáreas en-

tre O'Higgins y La Araucanía,

borraron del mapa localidades

completas como Santa Olga y

obligaron al Estado a desple-

gar recursos excepcionales,

cooperación internacional y

una presencia territorial inten-

siva. No fue solo una tragedia

ambiental: fue, sobre todo,

una experiencia de vulnerabi-

lidad colectiva.

Gabriel Boric, por su parte,
heredó un país fatigado por

la polarización, la inseguridad

y la incertidumbre económi-

ca, debiendo gobernar bajo la

presión simultánea de la calle,

los mercados y las expectati-

vas de transformación.

Hay en todo ello una constan-

te: gobernar en Chile no ha
sido, en las últimas décadas,

simplemente diseñar políticas

públicas, sino ejercer conduc-

ción en medio de escenarios

críticos, donde la urgencia

desplaza al programa y don-

de la legitimidad se construye

más por la capacidad de res-

puesta que por la coherencia
doctrinaria.

Es en ese contexto donde se

sitúan los primeros pasos del

presidente electo José Anto-

nio Kast. A diferencia de otros

momentos, su llegada al go-
bierno no ocurre en abstracto

ni en un escenario de normali-

dad institucional. Ocurre bajo

el peso inmediato de una tra-

gedia concreta: los incendios

forestales que han afectado

durante las últimas semanas

a amplias zonas del centro-

sur del país, consumiendo
miles de hectáreas, poniendo

en riesgo comunidades com-

pletas y exhibiendo, una vez

más, la fragilidad estructural

del territorio frente a fenóme-

nos cada vez más frecuentes y

devastadores.

Su administración, por tanto,

no estará marcada únicamen-

te por el desafío de la seguri-

dad pública, sino también por

una tarea urgente de recons-

trucción material y humana
que exige eficacia, coordina-

ción, presencia estatal y con-

trol efectivo del despliegue en

el territorio.

Ha señalado con claridad que

su prioridad será la seguridad,

y es razonable: la violencia
cotidiana erosiona silenciosa-

mente la confianza social, y sin

confianza no hay vida común

posible. Pero los escenarios
de catástrofe enseñan que el

orden no se impone solo con

autoridad. Se construye tam-

bién con respuesta oportuna,

con capacidad logística, con

un Estado que llega antes que

el abandono.

Los momentos críticos exigen

algo más profundo que la fir-

meza. Exigen cercanía. Capaci-

dad de llegar a tiempo. De des-

plegar un aparato público ágil
cuando la burocracia se vuelve

lenta. De combinar autoridad
con humanidad.

Los primeros cien días de un

gobierno suelen ser más un
relato que un balance, pero
hay relatos que nacen desde
el suelo mismo de los hechos.

La reconstrucción que hoy se

abre tras los incendios no es

solo un problema de infraes- gobierno no está en la agenda

tructura ni de presupuesto: política ni en el debate ideológi-

es una tarea profundamente co, sino en algo más silencioso y
humana, urbana y social. Re- más complejo: demostrar capa-

construir viviendas, restituir cidad de ejecución en el territo-

escuelas, recomponer barrios, rio, articular al Estado para que

reactivar economías locales, funcione como un cuerpo co-

devolver dignidad a comunida- herente y no como un conjunto
des fracturadas. disperso de reparticiones, y sos-

No se trata únicamente de eje-

cutar programas, sino de com-

tener en el tiempo una recons-

trucción que no sea solo mate-

prender el tejido social que se rial, sino también colectiva.

ha roto y que requiere algo más

que eficiencia: requiere pre-

sencia sostenida y sensibilidad
institucional.

No es una prueba de poder. Es,

sobre todo, una prueba de res-

ponsabilidad con quienes han
quedado expuestos cuando

Tal vez por eso el desafío más todo falla.

exigente que enfrenta el nuevo

Eduardo Hernández
Gerente Legal de ALTO

Chile

No cabe duda que la seguridad

pública se ha convertido en una

de las principales preocupacio-

nes del país. No solo se trata de

percepción ciudadana, sino que

subyace un fenómeno estructu-

ral que combina el avance del

crimen organizado, el aumento

Seguridad pública: Desafíos estructurales y colaboración público privada

de delitos violentos y deterio-

ro del espacio público.

Hablar de seguridad no es solo

un problema policial, sino tam-

bién un factor determinante

para el desarrollo económico,

la convivencia humana y el
desarrollo sano del comercio

formal.

El programa de seguridad del

nuevo gobierno ha planteado

medidas orientadas precisa-

mente en esa dirección: forta-

lecer la autoridad del Estado,

reforzar la presencia policial,

endurecer sanciones y me-

jorar la coordinación entre
instituciones.

Sin embargo, el desafío no se

resolverá únicamente con más

recursos. También exige una
discusión sobre cómo utilizar

de manera más eficiente las
capacidades existentes. La

modernización tecnológica y la

coordinación interinstitucional

aparecen aquí como factores
decisivos.

La incorporación de herra-

mientas de análisis de datos,

sistemas de videovigilancia

inteligente, plataformas de
denuncia digital y modelos
predictivos de prevención del

delito puede multiplicar la ca-

pacidad operativa del Estado.

Pero su impacto depende de

un elemento clave: la integra-

ción efectiva entre policías,

Ministerio Público, tribunales

y autoridades locales. Cuando

esa coordinación falla, se ge-

neran brechas que afectan la

percepción de impunidad.
En este escenario, la colabora-

ción público-privada adquiere

especial relevancia. Lejos de

sustituir el rol del Estado, este

tipo de alianzas permite apro-

vechar capacidades tecnológi-

cas, conocimiento especializa-

do y experiencias operativas

que hoy existen en el sector
privado.

En el ámbito de la prevención

y persecución de delitos que

afecta al comercio, por ejem-

plo, empresas especializadas
como ALTO han desarrollado

modelos de análisis de riesgo,

tecnologías de monitoreo y

sistemas de inteligencia que

permiten identificar patrones

delictivos, focalizar recursos y

fortalecer la persecución pe-

nal. Este tipo de herramientas

puede complementar el traba-

jo estatal, siempre bajo marcos

regulatorios claros y respetan-

do los estándares de legalidad

y protección de datos.

La experiencia internacional

muestra que estos esquemas

de colaboración pueden forta-

lecer las políticas de seguridad

cuando existe una adecuada

gobernanza institucional. En

países como Reino Unido o
Singapur, las alianzas entre

sector público y privado han

permitido desarrollar estrate-

gias integradas para proteger

espacios urbanos, prevenir
delitos y recuperar entornos

comerciales.

El desafío que enfrenta el país

es, en definitiva, construir un

sistema de seguridad sosteni-

ble, capaz de combinar autori-

dad del Estado, eficiencia en el

uso de recursos y cooperación

entre actores públicos y priva-

dos. Porque, al final del día, la

seguridad no es únicamente

un objetivo de política públi-

ca. Es la base sobre la cual se

construyen comunidades más

prósperas, espacios más habi-

tables y un país que vuelve a

confiar en sus instituciones.

Teléfonos Emergencias Alto HospicioLos columnistas expresan
opiniones absolutamente

personales y no
representan

necesariamente la línea
editorial Longino de

Iquique.

Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133

Rescate Marítimo: 137

Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya:

57 2491517 / 57-2493025

Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390

Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233

Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

El LonginoDE ALTO HOSPICIO

Director

Patricio Meza Flores

Representante Legal

Patricio Meza Flores

Domicilio

San Martín Nº428, Iquique

contacto@diariolongino.cl

Patricio Felix Meza Flores E.I.R.L

FONO: +56 9 61201918

Marco Subercaseaux
Académico del

Magíster en Vivienda y
Barrios Integrados

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

18/03/2026
    $157.534
    $515.658
    $515.658

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      10.800
       3.600
       3.600
      30,55%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 4


